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conocer i>or esa atracción maravillosa del talento, de 
cuantos liombres de valer encerraba la córte en aqae- 
11.1 éjxicii.

Kii 18ÓG, durante el primer Gabinete de O’DonnclI 
entró en el ministerio de Estado como eecretariop.ar- 
ticuliif dc‘1 cininento Pastor Diaz, Ministro cntónces.

Jincho asombro causó lo que se tomó por una in- 
tnision, por no ser el .Sr. Fernandez .Jiincnez diplo­
mático, )>ero de tal modo acreditó su valia, que siguió 
011 su puesto tiiuclio tiempo después de la caída del 
Jliiiisteiiü, (|uerido y respetado de todos, y j>restando 
grandes servicios á su initria. Doudc éstos han sido 
más notables, domle se demuestran claramente las al­
tas dotes que .'idoruaii al Sr. Fernandez .Timcirez, es en 
los asuntos de nuestras relaciones con Roma;y si han 
de creerse nuuoies (juc por ciertos se tienen, en la rc-

y^.NDALUCES Jl USTRES.

D. JOSÉ FERNANDEZ JIMENEZ.

locos son los datos biográficos que 
Ipodemos dar á nuestros lectores 
uceica de este distinguido hijo de 

Granada, del cnal sólo conocemos el nom­
bre qne su talento ha hecho ilostre.

Las noticias, los detalles de la vida pri­
vada de una persona, se deben general­
mente á la ami8t.ad, á lá confianza que los 
revelan; los que se refieren á la inteligen­
cia, que se dcmue.stra i>or si misma en sus 
obras, son dcl dominio piiblico. y todos 
tenemos el devcclio de comentarlos á nues­
tro agrado, l ’na pruedía de la iinj'arciali- 
dad con (¡uc formamos esta ( i a /e n t i c s  el 
no conocer .sifiiiicra al Sr. Fernandez J i ­
ménez. ci'vo retratoadonm esta pagina de 
nuestro periódico.

En VICIO liemos jiedido antecedentes 
para liacorsu bioginfia, sólo hemos |>odi- 
do saber que, demostrando desde niño la 
claridad de su inteligencia, terminó su 
cairrera mucho áiites de que le autorizasen 
las leyes, por ¡a edad, á ejercerla, y como 
un espíritu elevado no jmede permanecer 
en la inacción, fué á Madrid á cursar asig­
naturas extraordinarias, y alh se dici á

daccion de documentos importíuitisimos, tales como 
las bases de paz entre España y Africa, el reconoci­
miento del reiuo de Italia, las ncgoeiacioties del Con­
cordato, y otros muchos que, auiKjue apadrinados por 
los ministros respectivos, revelan bien la gatuna pluma 
y profundo tacto del diplomático andaluz.

Durante el período revolucionario, cu que los acon­
tecimientos que se sueediaii hicieron retiniise á los 
embajadores de España en Roma, Fermuidez Jiménez 
quedó al frente, como primer secretai i» que ciai de 
nuestros negocios, y bien presente está cu la memoria 
de todos lo que á su actividad, iutcligenciu y previsión 
hemos debido.

Nada sabemos hoy del distinguido orador cieiitifico, 
dcl sabio que se oculta en su modestia como la violeta 
en sus hojas, y al consignar como lo h.oeemos el mé­

rito de su taleuto, damos una prueba del 
aprecio que éste nos luerece, osténtese en 
un amigo ó en un desconocido, que la ad­
miración que al genio se tributa, no obe­
dece á ninguno (le los lazos de Is vida ma­
terial.

NAVEGACI ON.

Í;..;V

D Jeté F e rD z n d e s  Jiaecez.

el número último procuramos iu- 
,'dicar los medios de cerrar los cami­
nos á la vagancia y al fnuide, y de­

jamos para éste el tratar de los unís á pro­
pósito, para abrir los (¡ue conducen al tra- 
bajoy la producción.

P.ara abrir los caniiiios al trabajo pre­
ciso será hacer grandes economías en to­
dos los gastos lio reproductivos ó no in­
dispensables; y la Ocasión parece hoy pro­
picia.

El ejemplo laudable del ministro de Ha­
cienda, de acuerdo seguramente cuando 
menos con el presidente del Consejo, se 
halla en vius de ser secaiidado por todos 
los demás Jliiiistros.

No so comprctidcriii cu rigor otra cosa 
de los hombres que iiiii de m jw nder á la 
doble coiitiaii/.a de la Corona y del país 
pava encaminar ios destinos de éste, ame­
nazados principalmente por ese incorregi­
ble despilfarro en los gastos de la nación, 
délas provincias, de los muuieipios y de 
las familias, que caracteriza nuestra ma­
nera de ser, muy principalraciite desde 
hace más de Jü añas, que empezó á es- 
tenderso el lujo y la disipación, áutes cir­
cunscritos á muy pocas familias.

'f i í - Ayuntamiento de Madrid



Esta rcforQia, sin embargo, de ordenar y disminuir 
los gastos públicos no requiere solamente buena inten­
ción. Ya la ha habido otras reces y sus resultados hau 
sidonulo-s.

En el momento que lian llegado á determinarse las 
econoiníasque debían hacerse, como nadie quiere jus­
ticia porsucasa, yno ha h a b i d o b a s t a n t e ,  ade­
más de bneiia intcácion, las reformas económicas han 
sido siempre mezquinas ó ilusorias cuinido iio hau si­
do negativas.

Nadie desconoce que por econornía y por mejor 
serricio necesitamos una nueva división de la Peiún- 
sulii, civil, militar, maritima y judicial; pero al deta­
llar las .supresiones de lo supérfluo en provincias, 
universidades, distritos militares, arsenales, nudicii- 
cias, juzgados y tantos altos centros directivos y con­
sultivos con inmenso personal y provecho dudoso, que 
tanto abunda cu nuestra organización desde el adve­
nimiento del i'cginien parlamentario, la resistencia ha 
sido tenaz y desesperada, y la acciou gubernamental 
débil siempre hasta ahora para vencerla y salvar la 
Nación do su empobreciiuientoy su atraso,porque hay 
muchas cns.as cuya reducción deberia sor de inás de 
una mitad, como los distritos militares, las universi­
dades, las uiidionciiis y los arsenales. Aplicándose 
esas grandes economías á levantar el crédito, pagar 
la deuda, subveiicii uar líneas de uavegacion, favore­
cer d  estableciraiemo de grandes fábricas de hierro, 
poner en completa explotaciou nuestro carbón mine­
ral, generalizar y mejorar las Escuelas primarias y 
las de aplicación á las iudastrias y á todo lo que sea 
de fomento y utilidad genei'.al y España podría en 
pocos años salir de su angustiosa situación econó­
mica.

Todii istí) es incuestionablemente deseado por el 
Oobievii'i actiiiil y iwr cuantos le han ]>rcccdido, como 
lo es ]) V todos los c.^pañoles que desean el bien de la 
patria; )>i'ro al coni-rotar la reforma ecotióiuica á ca­
da población ó á cada centro, los perjudicados por ella 
dettemleii la continuación de los abusos y las demasías 
con más ardor y constancia, que jamás han emplea­
do para deíeiKler las colectividades en la época indi­
cada. loí derechos legítimos y razonables.

Mucho tememos, por lo tanto, que el Gobicruo á 
fuer de prudente no se decida á emprender á la vez y 
uii toda su extensión las reformas decisivas y trascen­
dentales indicadas, que nuestro estado económico re­
clama y que se contente con acometerlas sucesiva­
mente. Dé él será toda la gloria del acierto, que lo 
mismo jiodrá haberlo en la prudencia de la parsimo- 
uia que en el valor de la decisión. A nosotros sólo nos 
toca señalar los obstáculos y los paminos que_ condu­
cen a! trabajo. El decidir la ocasión ú ocasiones de 
su|)i'imir los unos y emprender los otros, no nos perte­
nece, y nos habremos de limitar á indicaciones abs­
tractas sobre las materias do que nos ocupamos. Sólo 
nosatroveriamosá indicar que las reformas militiires 
cu el scnitidodc concentrar y vigorizar la institución, 
son aquelbn con que primero necesita coiitai-se para 
orillar imieba.s dificultades eii los demás ramos del ser­
vicio publico y muchas resistencias egoístas, que ha­
brán de surgir.

Larga [icivi forzosa lia tenido que ser esta digresión 
pura entraren el verdadero terreno que liabiamosanun- 
ciado, de los caminos que necesitan abrirse al trabajo 
y la producción en nuestro país.

Por lo mismo que hemos ya presentado la navega­
ción como el primer elemento que necesitamos desar­
rollar en miestra posición casi iiisulur, habremos de 
preferir también en el orden de prioridad los que más 
directnnicnto hayan de favorecerla.

Enq>ezaremos cii consecuencia por la subvención de 
lineas do vapores-correos: l .‘ á las Filipinas y la Chi- 
mi, procnnindo extenderla basta el Jiqwn; ■L" al Bra­
sil y las repúblicas del Plata con escala en Canarias y 
Cabo Verde. En la piimera linca se cstádaiido lugar 
T)or falta dc protección á nuestra bandera, á que des­
aparezca de aquellos mares y pasemiw por el rubor de 
que los cxtriiiijeros tengan que encargarse de nuestras 
eoinanicíidoiies. como igualmente de que lleguemos á 
ser olviJiidosy dcieonucidos cu China, donde no hace 
muchos años era la moneda española la única extran­
jera que se adinicia en las transacciones mercantiles. 
En la segunda linea hasta el Plata,se nos ha adelautu- 
do la Italia, á ]>esar de sus grandes dificultados finan­
cieras y de sil iiilioriosa reconstitución unitaria, pero 
áun liov des¡iiic8 de tantos s.ici'ifieios como lia hecho 
p-ava sostener esa linea, creemos que no inieda contar 
con los eieiiieutos que teiidriamos nosotros al estable­
cerla, ilcspertaiiili) nuestras antiguas rulueionesy nues­
tras coiimues iieeesidiides y gustos, cuando hoy iiece- 
sitaimisqiie ims(raigan de Italia las carnes de Buenos 
Aires II Montevideo, que han de llevarse á nuestros 
hermaiio.s ilel ejército que defiende la iiitegridad de 
Cuba.

También seria de lUflcar qne el correo de las Anti­
llas saliera de aquellos puertos y los de la Península 
cuatro veces al mesen vez de tres y que se combinara 
con otra línea, de Puerto Kico á  loa puertos de Vene­
zuela, y lie la Habana á los de Nueva Granada para 
enlazar nnestrii-s comiiiiicaeiones con el Pacifico. Pa­
ra uleanzitr el resultado, creernos indispensable la 
couibiimcion de todos loa medios que hemos indicado 
y de que nos iremos hnciendu cargo sucesivamente.

Lo que sigue en importancia, á nuestro entender, es 
la facilidad y la baratura de la construcción y la repa­
ración dc los buques.

Aquí lo primero que se nos ocurre es que tenemos 
tres .Arsenales y no tenemos ni podemos prometernos 
en muchos años mantener masque uno solo en buenas 
ó regulares condiciones, cuando coa los tres á ninguno 
puedo considerársele en estado de llenar todas las ne­
cesidades de la Marina, como lo prueba que cuando hay 
que hacer construcciones y áun reparaciones impor­
tantes, tenemos queacudivgencralmente álos arsena­
les particulares del extranjero.

Suprimiendo dos de los nuestros para adjudicarlos 
en licitación por 99 aúos á la empresa que con mejo­
res garantías ofrezca mayores ventajas para la cous- 
truccion y reparación de los boques de la Armada, con 
preferencia á toda otra obra, se consegniria: I.® una 
gran economía en el personal de dos Arsenales; 2° 
que pudiese compararse lamano de obra particular con 
la costeada por el listado, cuya competencia habría 
forzosamente de proporcionar mayor baratura y per­
fección; 3." desarrollar en nuestro pais la industria 
más importante que so conoce para levantar el poder y 
la riqueza de las naciones, que es la fabricación del 
hierro, y 4.“ dejar España do ser tributaria del extran­
jero para la construcción y reparación de sus buques 
de guerra y mercantes, quedando por consiguiente en 
beneficio de nuestro suelo los capitales que salen aho­
ra  con aquellos objetos.

A marinos de la más distinguida reputación hemos 
oido c.xpresarso en este sentido, que parece era tam­
bién el pensnraiento dol malogrado general Lobo, tan 
competente en la materia, y que decia á este propósi­
to queántesque marino era español.

Pero el ilustre general Lobo al expresarse así, no 
dejaba de amar con ardor á la marina regenerada, co­
rno la amamos nosotros y todos los españoles que ven 
en ella la única esperanza quizás, deque Españavuel- 
va á ser nación poderosa y respetada.

Regenerada hemos dicho; porque en las fuerzas de 
mar como en las de tieiTa y en todas las instituciones 
de la viejaEuropa, cuyo organismo subsiste de auti- 
guo, se conservan grandes abusos de funestisimas con­
secuencias, dándose )>refereiii;ia á los intereses parti­
culares en vez de darla á los generales y nacionales, y 
no creemos que puedan ya así responder diguameiite á 
su objeto. Los abusos más ó menos pronto debilitan y 
anulan las iiistitucioues más sólidas y atraen cu pos dc 
sí la ruina de las naciones qne no logran regenerarse.

Bastando apiínas c! presupuesto para atender á los 
sueldos del |>crsonal, que es cada día más numeroso, 
fuera de toda proporción entre nosotros, en sn parte 
más elevada y costosa, claro está que en lugar de ade­
lanto ha de haber atraso en todas las atenciones que se 
refieran al progreso profesional, moral ó material.

Por eso la instrucción en Las clases inferiores deja 
tanto que desear, y el material de guerra es casi siem­
pre atrasado y escaso, no obstante ser cu gran parte 
construido en el extranjero; cual si i'udiéraniosolvrdar 
qne sin lograr una gran perfectibilidad en todo, y muy 
cs])ccialmente en la instrucción general, es cada dia 
ménosprobable la victoria, que parece reservada cu un 
porvenir no remoto, para aquel de los contendientes 
que esté mejor preparado y con una instniccioii más 
adelantada y generalizada.

Contrayéndenos á los Arseirales, y especialmente al 
de la Carraca, creemos que con la enageuaciou gana­
ría de una m;inera considerable, como ganarla toda 
la población de la bahía de Cádiz, pues que tenien­
do buenas condiciones naturales para ser un gran 
centro de fabricación y reparación de buques, están 
próximos á cegarse los canales, que jamás se lim­
pian, por las rivalidades y querellas qne surgen con 
frectiencia entre los distintos centros oficiales, qne 
difícilmente logran ponerse de acuerdo cuando han 
de concurrir á un bien común. Resulta, pues, que 
el Arsenal de la Carraca eu poder del Gobierno es 
muy poco útil hoy y será completamente inútil eu 
breve tiempo, si la industria particular no lim|)ia 
los caños y aumenta y perfecciona los talleres y las 
máquinas, á fin de que no se necesite recurrir ]>a- 
ra nada á los establecimientos marítimos del ex­
tranjero.

El complemento de esta medida está ya iniciado por 
el Gobierno, qne merece por ello bien de la patria. 
Aludimos á la disposición de que gaste y c.studie la 
Armada nuestros carbones para acreditar y generali­
zar sn uso.

Aún se necesitará, sin embargo, favorecer de algu­
nas otras maneras la explotación de nuestras cuencas 
carboníferas, princijalmente porque se faciliten y aba­
raten los medios de conducción á los puntos dc consu­
mo; poro esto necesitará ya ser materia de un nuevo 
articulo, y habrá que aplazarlo para otro número.

itc. <tc.
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B I B L I O G R A F I A .
TRATADO DE LAS EtlfERHEDADES DE LOS OJOS Y SDS ACCESORIOS,

P O R  E L  IL V S T R tS IU O  S e S O E  D O S  C iT E T A S O  D E L  TORO V  Q D A E T IE L L E E S  
DOCTOR E S  M E D IC IS A  Y  O R V O IA  D B  C Ü IIA .

UEKEE es poder. Este lema que siempre ha sido 
uiia gran verdad, se vé nuevamente confirmado 

V' por la aparición de la obra arriba indicada.
La oftalmología, esa interesante rama de los conoci­

mientos médicos, á la cual no cree el (¡obienio espa­
ñol que debo dársele la importancia de que se curse 
separadamente dc la patología quirúrgica; á pesar de 
lo que cu todas las naciones científicas sucede, se .aca­
ba de enriquecer con esta obra, fruto de largos años 
de estudios y de una extensisimapráctica.

Su autor, célebre médico conocido no solamente en 
Cádiz sino eu España, yno creo exagerar al decir que 
en todo el mundo, ya por sus brillantes trabajos lite­
rarios, ya por sus obras médicas, ó ya en fin por su 
acertada práctica. Labia publicado eu 187Ü una obra 
dc esta misma clase, madre pudiéramos decir dc la 
que nos ocupa, y i |U c  con sn reconocida modestia lla­
maba Jlamial, cuando tn  verdad era un venladei o 'J'm- 
/«rfo.De.sde entónces acá.elDr. delToroha seguido ha­
ciendo públicos los conocimientos á que con tanto éxi­
to se dedica en su periódico dc la especialidad (1) úni­
co en Esnaña y eco de su numerosa clínica y de sus 
cursos libres de sifilografia.

La buena forma, la riqueza de conocimientos y lo 
necesario que era una obra de esta clase en E.spaña, eu 
la que no contamos con más obra origina! qne la del 
I)r, Morillas, publicada en la Habana, y la traducción 
de Wecker, anotada por el difunto Ür. Delgado Jugo, 
ambas anticuadas, porque la oftalmología que nació 
ayer es ya una de las más robustas ramas del árbol mé­
dico; hizo que pronto se agotara la primera obra del 
Sr. Toro.

Los que corno yo licúen el gii.sto de lionr.arse con sn 
amistad, sabemos hasta dónde llega la laboriosidad, lo 
vasto délos coiinciniieiUosy el amor a lacienciay al 
estudio del Sr. Toro; y prueba de esto es la obra que 
hoy e;n¡iiezaá publicar, no ya J/annir/, sino Tratado 
que piidieia haberse llnmiidu completo, porque no ten­
drá liada que envidiar á iiiiiguna obra extranjera ui 
por su ibiido ni por su forma.

Métodos nuevos ya terapéuticos, ya operatorios; uii 
proceder propio en la extracción de la catarata, reco­
nocido como el mejor hasta el dia, innumerables gra­
bados eu el texto y láminas negras y cromo-litografia­
das todo brillantemente expuesto, y unido á una esme­
rada impresión, tal es la obra que débilmente tra­
tamos de dar á conocer á los lectores del Cádiz, que 
no sólo es literaria la revista que tan dignamente diri­
ge Patrocinio de Biedma, sino también científica.

En el primer fascículo que acaba de publicarse y 
que nos consta será pronto seguido por el resto dc la 
obra, el autor, tras una dedicatoria a su señor padre, 
en que no solamente so vé al hijo cariñoso, sino al 
hombre de corazón, empieza la obra con una intro­
ducción en que pide ¡1 la oftalmologia uii puesto ofi­
cial, que tan necesario es para bien de la humanidad.

A continuación hace lum reseña de la historia de la 
oftalmologia desde los egipcios hasta nuestros días, ri­
ca en datos y qne termina cor. los principales hospita­
les para la curación do las afecciones de los ojos.

Sigue á este capítulo la historia de la especialidad 
en España, parte que por si sola basta p ira  formar 
un juicio elevado de loa profundos uonociraieutos del 
autor.

En la lección primera el Sr. Toro trata de la ana­
tomía del aparato dc la visión, en la que además de 
los grabados de anatomía descriptiva hay muchos de 
la general, que prueban que el autor se encuentra á la 
altura de los mayores conocimientos médicos.

No desmorece nada la parte segunda, ó sea la fisio­
logía de la función, en que no hay teoría, no hay acto 
que no esté sábiamente expuesto y definido bajo la 
liase de la moderna ciencia de Claudio Bernard y 
'W'undt.

En la sección segunda se trata de las oftalmoscopia 
con una riqueza de datos, con una minuciosidad de 
detallesque prueban que el eminente oítaliuólogo do­
mina ix>r completo esta ixirte de su especialidad, tan 
necesaria para el diagnóstico de las afecciones ocu­
lares.

En la tercern sección el autor trata de la terapéuti­
ca ocular, cuya primera parto se encuentra en par.un- 
gon con lasauteriores.

Tal es lo que del nuevo libro del Dr. del Toro co­
nocemos. Por ello ¡lodomus apreciar que su Tratado 
dc las enfermedades de los ojos será una obra dc las que 
siempre se considerarán como magistrales, aunque la 
sucesiva evolución de la ciencia deje anticuados ¡dgu- 
nos de sus puntos; que del mismo modo que los seres 
se desarrollan eu su vida individual, asi la ciencia lo 
hace en lavida de la hnmanidad.

Reciba, pues, el Sr. Toro nuestra fraternal enhora­
buena y continúe en esto camino, que es el único que 
conduce á la gloria, sin que la más ligera mancha nu­
ble el cielo de la conciencia.

I)R. MORESCO.
C á á iz :  1 8 7 7 .

( 1 )  L a  O ó .*  oftalnológica d e  C á d iz , p e r ió d ic o  m e n s u a l .
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Dios y procera prosperar en Niaon algo más de !o que 
has prosperado en Kérion. Aprende de Lao Coatfrec 
qce se fné runy pobre, y de quien todos habéis dicho 
que era malo j  qué se yo cuantas necedades, y que 
ahora vuelve neo y en estado de establecerse. Trabaja 
como él, y alcanzarás riqueza y posición.

Selvestik miró al labrador con mal gesto, y dijo:
—Ha venido Lao Coiitfrec!!! Creoi|UC sus riquezas, 

si realmente tiene algunas, uohan sido adquiridití muy 
honradamente que digamos. Es un contrabandisra lo 
sabemos todos, como también sabemos que él y su gente 
han hecho algo peor que el contrabando.... no le envi­
dio, pnes, lo que tenga....

La repugnante fisonomía do Gncrik se puso de color 
de púrpura y gruñó entre dientes un juramento brutal.

—Lao no es un gallina, y él sabrá castigar las malas 
lenguas. Toma mi consejo, muchacho, y no te metas 
en lo que no te imixu'ta, porque puedes tener un dis­
gusto muy duro, cuando inéiios lo pienses. Lao es mi 
amigo, y con esto basta do conversación.

Selvestik se quedó muy turbado. Aunque de in te­
ligencia clara y atrevido, la falta de experiencia y de 
trato le haciaii poco á propósito para ligai’ y eslabo­
nar convoiiicnlcineutc hechos aislados; y en este mo­
mento sobre todo, coinpletamciito absorbido por la 
agradable impresión que le produjera la vista do Aii- 
nik, no |)udo discernir ciarameiite toda la magnitud é 
importancia de la cólera de (luerik; así os que cou- 
testó seiicillaiucntc.

—Dispensadme, porque ignoraba que Lao fuera 
vuestro amigo, señor Guerik; pues si lo hubiera sabi­
do no me hubiera ocupado de repetiros lo que todo el 
mundo dice, sin qoo nada me conste afirmativamente. 
Despnes de dicho esto se detuvo y mirando un poco 
cortado á su interlocutor, repuso:—Además, yo nunca 
deseo disgustaros, puesto que si las cosas marcha]» co­
mo espero, pronto podré llamaros mi tio.

Guerik se rió gi'oscra y burlonamente, y contestó:
—Algunas gentes se atreven á todo, en cuanto se 

ven fuera del fango: sigue tu camino Selvestik y uo 
pienses en imposibles: mi sobrina Annik no es para un 
pobre descamisado como tú, no lo esperes raiéntras yo 
viva; ¡yo te lo digo!

Gnorik más bien ahulló que dijo estas palabras cie­
go de cólera. Los ojos del joven chispearon y dió un 
paso hacia el labrador, con los puños cerrados y en 
ademan hostil. Pero éste no pudo apercibirse de ello, 
porque había vuelto la espalda despreciativamente di­
chas las anteriores palabras y cerrado violentamente 
la puerta, como para prevenir toda ulterior explicación.

Selvestik se quedó jmrado al ver esto y murmuró al­
go más sereno:

—Verdaderamente que tan tonto soy en incomodar­
me, como él estúpido eu encolerizarse; él no tiene de­
recho sobre ella, que es dueña absoluta de su voluntad. 
Si yo fuese rico, hoy mismo la hablaría, antes de ir á 
Nizon, es decir si estuviese seguro de su cariño; ¡pero 
si ella, despucs de todo jamás me ha concedido ui una 
sonrisa, ni una palabra más cariñosa que á los demás 
jóvenes! ¡Si tuviera una esperanza siquiera, entón- 
ces!...

Dicho esto continuó muy despacio por la cuesta 
abajo y pasó por enfrente de la casita dependiente de 
la granja, donde estuvo sentada momentos antes Au- 
n it ;  ahora ocupaba aquel mismo asiento una anciana 
acartonada por los años, con una rueca debajo del bra­
zo y un huso en la mano; y la gatitaque antes jugaba 
con la niña, ahora se esforzaba por alcanzar la pelota 
que se iba formando con lo hilado por la anciana.

---Buenos dias Barba, ¿estáis mejor del reumatismo?
La anciana movió la cabeza, con lo cual la cofia cayó 

sobre la cara, dejando solamente descubierta la parte 
inferior del rostro y la boca apéiias visible por lo del­
gado de aquellos labios y lo desprovisto do dientes de 
de aquellas mandíbulas.

—No hijo mió—contestó,—estoy tan mal que en 
cuanto pueda moverme pienso ir á ver si la madre Ur­
sula me quiere dar un amuleto que me libre do este 
dolor para siempre.

—Un amuleto! Mejor fuera que pidierais al señor 
cura que intercediese en sus oraciones con la Virgen 
Nuestra Señora para que pronto os ponga buena.

La vieja levantó la cabeza y le miró picarescamente, 
guiñando sus ojitos azules cuasi cerrados de ordinario.

Ya he hecho eso mismo muchas veces—dijo—y el 
mal se vá por el momento, pero vuelve en seguida. I;as 
curas de la madre Ursula son seguras. ¡Poro es preci­
so ir tan 1 ’̂oa á buscarla!... Ay! cuánto vale ser joven!

—Mirad B;uba: hoy voy á Nizon, pero mañana, sí 
puedo, volveré á Kérion par.a arreglar mis negocios, 
y veré á Urania para alcanzaros lo que deseáis.

—No os lo dará—dijo la anciana moviendo snn ve- 
mciito la cabeza,—par.a el conjuro necesito verla v<> 
misma: uo sufi'iriii yo como sufro constantemente sí 
pudiera otro ir á ver :i Ur.snia, porque ella jauuis yerra 
taciini. Oh! es poderosa; puede cambiar ol vieiito^pu’- 
de (iiiU-ilicar el corazón de las jóvenes altivas v lineer- 
Ics (Iccrr que ni aunque uo quieran. Es roalinentc una 
muji'i' n!:ini'illns;i.
_ y  dicho esto, hi/.o la señal do la Cruz, no sabemos 

si como precaución contra los manejos de la bruja Ur- 
suhi, ó coino demostración de la fé que tenia en ella.

'i ( Continuará.)
- -wJVUWVWWA.- —
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U  FLOR DEL CEMENTERIO.
(COXTIXÜACtON.)

C A P Í T U L O  X V II.

Un almuerzo.

Serian las once de una hermosa y  templada mañana de 
Otoño, cuanilo un caballero joven, do aspecto grave y se­
rio, bajaba de una berlina á la puerta de uno de esos ven- 
torñllos, tienden de bebidas, restaurant ó como quiera lla­
márseles, que adornan el poético sitio conocido en Cádiz 
con el nombre de Puerta de Tierra, el cu.al revela por si 
solo que se tr.it.a de ese pequeño istmo que une esta linda 
población ni resto de España, como si las olas, respetando 
el camino que enlaza á esta península en miniatura, con el 
continente europeo, nos deinostr.isen la previsión admira­
ble do ese Poder que rije invisible los actos de la Natura­
leza, el cual deja siempre al alcance de nuestra mano loa 
medios de sernos útiles y  agradables los unos á loa otros.

El caballero, que parecía conocer perfectamente aquellos 
sitios, habló cuii el cochero algunas paj.ibras y  entró en el 
ventorrillo.

—Han venido unos señores que dan aquí un almuerzo 
hoy? preguntó al iiiontiiñcs.

—No señor, contestó ésto con agrado, pero si es VJ. de 
los convidados, puede pasar.

—No, dijo el caballero, uo soy do los convidados á ese 
almuerzo, pero vengo á almoizaryo también.

—Al inomciito!... Hay sopa del cuarto de hora; hostiones, 
calamares, camarones, langostinos y  vinos... Manzanilla, 
Amontillao, Jerez...

—Bien, ya iré pidiendo lo que quiera; ahora, por lo 
pronto, traeme unas cañas é. un cuarto que esté cerca de eso 
otro donde han de almorzar esos señores, y  uiia taza de 
café.

—Al momento: á ver uno, tú José, lleva á esto caballero 
al cuarto número 10.

—Vamos, pues, contestó el desconocido siguiéndole.
Al llegar á la pequeña habitación, el caballero dijo:
—Allí... me había olsddado! Si viene una mujer vieja, y 

pregunta si ha venido D. Eicardo, que suba aquí.
—Está bien, dijo el montañés con asombro al oir el adje­

tivo vieja, se le dirá.,, y  salió raunniirando; ¡vieja! vaya un 
gusto que tiene el mozo!... Por mi salud! que s iy o  tuviera 
sus años y  su cara, no me habla de buscar una viejal...

Ricardo, pues él mismo nos h.a didio su nombre, dejó el 
sombrero sobre la mesa de pino que había en el centro del 
cuarto, y  se apoyó en la reja, desde la cual se descubría 
una admirable perspectiva.

Sus ojos negros, profundamente tristes, fijaron algunos 
instantes sus miradas en el vacio; despucs aquella mirada 
se fijó, se condensó, brilló con un reflejo nuevo, y  su frente 
pálida pareció trasparentar la luz de su pensamiento.

—Oh! es preciso, dijo: es preciso!... contra su voluntad, 
contra la raia iiia, á ser posible, pava salvarla!...

En aquel momento entró el montañés llevando las cañas 
de esa manera especial que nos impidió Deber ¡a primera 
vez que la viraos, pues no podíamos acostumbrarnos á la 
idea de que tuviese el vino el sabor do las manos del mon­
tañés. Diremos á nuestros lectores, no gaditanos, que las 
cañas son unos vasos altos y estrechos, que se llenan de 
Manzanilla hasta la mitad, poco más, esto es, hasta cubrir 
los balcones que li.iiiiau aquí al lubia<!o del vidrio, y que 
se sirven, llevándolos en la mano asidos unos con otros, 
por el fondo dol vaso, eiu que se derranie una sola gota do 
vino, ni al traerlos, ni ol dejarlos de una vez sobro la mesa.

Ricardo se volvió al nyiio de la jnierta y repitió su en­
cargo acerca de la mujer vieja.

Oyóle el cliico con menos extrañeza que su dueño, por 
que,según su calma, leerán imüferentoslo mismo las unas 
que lis  otras, y  ofreció tener cuida.bi.

Debcinus cousign.ir que Ricardo no lo dió propina, por­
que en nuestras tiendas los mozos iw la toman, y si lo lin­
een usí, la entregan á sus dueños, y pasa al fundo de la 
c.asa, pues ellos por una prudente costumbr«, no pueden 
guardai' dinero.

llioardo, aunque no era gaditrain. Iiabia estado en Cádiz 
muchas veces, coiiocia este y otros usos de Puerta de Tierra 
y los sogiiia.

El mu;;ü w.alió, y  el marino bebió una cuña volviemlo ú 
l.i vej.i.

Nada más hermoso qiic el inisajc que se cxtimili i .mito 
su vist.i.

L'is olas brillnbaii rellcjandu el Sol como si fuesen do 
pinta liquida: In espuma se nrrollnba ci; gruesas nrias do 
1 lio ve, viniendo ábiise.iv la tierra [Uira bi sin lo y morir: ius 
InrqiiilliiK de loa pescadores, con l.is bbinc.is velas exten- 
didjis ¡>ara ri>coger l.a ligera bria.'i, vngrdmii aquí y allá, co­
mo ave.') iii inuaa que. itimóvilca las .lias, descansasen so­
bre el mar. l'ii tren de merciiiK-íiia pasaba silbando, y  de- 
jaudmllotiir rm.pomic!iü osciiru de liinao, llenau^ji de 
y  movimiento la calma de aquel sitio.

ío9

—Qué bello debe parecer esto, murmuró Ricardo, á los 
que son felices!... Para mí no es más que ol v icio!... Y es 
que al mirarlo estoy viendo, no el mar y  el Cielo exube­
rantes de vida y  de poesía, sino mi alma tristo-y soba, en 
lucha con lo imposible!...

Ricardo apoyó la frente en s'i mano, y , si hubiera teni­
do á su lado un ser que le amase, pues sólo el amor adivi­
na, más bien que ve esos misterios del alma, si lo hubiera 
acompañado una persona querida, iiabria ilescubierto en 
BUS ojos, no el llanto que fraiicaiiioiitc se demuestra, sino 
ese reflejo de lágrimas que no llegan á brotar porque las 
devora el pensamiento, absorviéndolas, como el Sol can­
dente de Agosto las got.as de rocío del alba.

Patrocinio de BIEDMA.
(Se continuará.)
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D. N. D. de Benjumea.—Sevilla.
—Respetando sus deseos nada lie dicho de su venida á 

España, ni á Cádiz; siento que otros periódicos de la plaza 
hayan d.ado la notici.a, contrariándolo en ello.

D. J. Sabater.—París.
— No deje de avisarme sn ll-gada á .\ndalncin. Me ha si­

do muy grato i'ecibir sus noticias.
D. F, Urzais.—Gnanabacoa.—(Cuba.)
— Agradezco infinito sus libros y sus poesías que publi­

caré. Es una lionra para mí merecer su afecto y  amistad.
D. E. Cánovas del Castillo.-M adrid.
Mil gracias por bu  amable carta y  su protección al C.ÁDiz. 

Su hermano D. José me ha honrado con su suscricion des­
de el primer número.

Espero BU .av iso .

D. J. M. Castelló.—Jaén.
—Le agradezco mucho su cariñosa felicitación. Han do 

perdonármelos que me honran con sus trabajos, como Vd., 
si no puedo publicarlos tan pronto como seria mi deseo; 
de tal modo rao favorecen con originales, que áun siendo 
diario el CÁDIZ tardaría mucho tiempo en agotar los que 
tengo. Como los asuntos de actualidad no pueden demo­
rarse, ni suprimir algunas secciones del periódico, el espa­
cio que me queda no es tanto como yo quisiera, y- así verá 
que constantemente retiro mis trabajos para dar lugar álos 
de mis redactores y  colaboradores.

D. C. Vieyra de Abreu.—Madrid.
—Ho agradecido mucho sn precioso libro, entregando en 

el mismo dia do recibirlos á los Sres. Alvarez Espino y  de 
Dios los que les dedica. La .aclininistriicion del Cádiz no 
puede encargarse de la veuta de libros por los muellísimos 
negocios que sobre ella pesan, pero en obsequio á Vd. haré 
llevar los demás ejemplares á una de ¡.as librerías en que 
están luis obras. Siento mucho su enfermedad, y lo deseo 
un completo restablecimiento.

D, T F. de Castro.—Santander.
— Mil gracias por el original que me envía, por el impor­

te de uii trimestre dcl Cádiz y por el aviso de suscricion 
que se ha sers-ido en el acto. Si se encuentra el número 2, 
ó quieren cederlo como los otros, se le enviará al mo­
mento.

D.“ M. C. Gimeno.—Madrid.
—Te agradezco muy de veras tu cariñosa felicitación, 

tanto m.ís cuanto deseaba imicbo saber de tí. No olvido á 
mis queridas amigas de Madrid, pero son tantos los traba­
jos que se disputan mi tiempo que me es imposible escri­
bir cuando quiero.

D * E. Calé T, de Quintero. Lugo.
—Agradezco á Vd. inuelio el precioso libro que ha te­

nido la bondad de enviarme, y la poesía que me dedica, la 
cual tuve el gusto de leer en la nnebe de mi fiesta á mis 
amigos. Envío ásii linda hija u:i cariñoso beso en cambio 
de l;is traducciones que jura la Sección exU-anJeru del 
CÁDIZ mo ofrece.

D. P. Cruz.—Madrid.
— ¡Gracias á Dios que llcg.i saf é  de vida.'... Quéjese Vd. 

luego de que mis ociipnciiuics me liacen olvidar á ios ami­
gos... Le esciibiré p.nrticuliinnentc, y  entre tanto celebro 
saber que nuestros amibos leen con avidez el Cádiz, y  que 
miestio ilustro jefe recibió con agrado mi recuerdo.

D. B, L. Corradi.—.Alicante.
Su artículo me lia giist.ado tanto como todo lo que Vd. 

escribe. Ya sabe que el Cádiz e s tá  á  Rii disposición .
D. E. Harczenbnseb.—Madrid.
— Tanto a Vil. como á su ilustre paiire, les agradezco 

infinito las noticias que me envían accediendo á mis deseos, 
y bis iiiilizn'é- MI ülirito K l Tí- me li.a gustado mucho, v 
le ilny grucins por su aimiiiilidud para conmigo, en esto y 
cu liubcr .-iloiiJid» la rccomeiulacion que le hice.

D. M, F. Gallardo.—Las Palmas.
—Se le enviiiráu los números del Cádiz que por im olvi­

do no llegaron. Gracias por sus ofrecimientos.
D. N. Cilla y Arranz.—Madrid.
— Agradezco á Vd. mucho el alto concepto que !ieiie(lcl

til
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Á Kí BUENA AMIGA Viniste do extraña zona, Eres la gota prendida

la  SRA D * I’ATROCINIU DK BiBDMA, EN KL DIA DE SD 8AHT0. Para adornar la corona Entro las alúa del viento.
Do esta Beina de los mares. 

Pero son de tal valía
Gota que .al espacio sube 

Desuc SM canee sencillo.

PiTÍs que entre espumas vanas Tus nác.ures transparentes, Y  que ni darle el Sol sn brillo

Te f'iixi la onda serena Que á veces creo que en las fuentes La deja caer la nube.

Siil.iu l.n iiieniida arena Naciste de Andalucía. Y al venir desde tan lejos

Ue las [iliijas gaditanas.
Ya que nos d.is la venlnra 

Miir-trámlonos lo que vates,

Gota de aquellas redondas Contra la picilra en que cíiocn,
Que saltan en dulce linfa, Inunda l.a fuerte roca
Y que recoge la Ninfa Con sus liríllaiites roHej<i8.

Díik.b entre qué cristales Que se baña en estas ondas. Y eiicieiidt-u por IrMlss p.artcs

Se fiiinió lu esencia pura. No eres la perla que impío Su lumbre y su tninspureiicia.

l ’i. liso, al liullarte cercada Vertiera llanto de amores; Su hi/. di riña la ciencia.

De graiioB de blanca sal, Eres gota que en las flores Su vivo fuego las artes.

Que en sus bancos de coral Dejó caer el rocío. ' AI rayo que centellea,

Te cuajó la mar salada; No eres perla en un moraenfo Mar de luz troc.iiido el viento,

Y que en ond.is i  millares De torpes sienes caída; Arde puro c! sontiuiiciito

'ni,

m -

' i .

'vVv-
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TIP ü^ ^ aS ku^uÍ ^  —P*nT:do árale.—''aitcr.-^iaao»negros.—CcmerciíDte de Fer,—..’trr«:*d« ialilf^M tílto lcs de lacanjifiaj de U andad.
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Y brota grande la idea.
Y donde prende l a  llama 

Que anuncia a l  fin b u  victoria,
Allí pata eterna gloria 
Se alza el templo de fu fama.

Yo, quien por nada se arredra 
y  admira tu noble ejemplo,
Yo también, en ese templo 
Quiero poner una piedra.

y  aunque cxiala quien se asotubro 
Al ver mi arrogancia suma,
Quiero quo lleve mi pliim.a 
Las alas i!k tu renombre.

Yo, con acento profundo

p Á D I Z .

Mostraré al inundo caa peda,
Ya que la dicha de verla 
Tuve al cruzar por e! mundo.

Yo, que sentí tus fulgores 
En la mente y  en el pecho,
Me uno i  tí con lazo estrecho 
Que hace la .amistad de flores.

Y mi nombre coa el tuyo 
Se librará del desvio,
Que bien puede honrar el inio 
Quien hizo inmortal el suyo.

Romualdo A. ESPINO. 

Cádiz: Noviembre II de 1877.

157 I
Á LA EMINENTE ESCRITORA PATROCINIO DE BIEDMA [

EN su  FIESTA ONOMÁSTICA. \
>

Sonefo dobjemenle eslrambóiico. j

Tú, que de la verdad con grave ofensa, ]
Dices, si alguno tu belleza indaga; |
«En mi no busques la mujer que halaga;
Busca en mi sólo la mujer que piensa;»
Permite que yo salga á tu defensa 
Contra esa frase calumniosa y vaga,
Que ingratamente al Hacedor Je paga 
La rara perfección que en tí condensa.

Jf

r-- ■
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■.•■‘'-'i.

t e

I
. -- -'-ri

El Alciur de SbgoTía.
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No es que me ponga amor cristal convexo 
Para hacer de tus dones escrutinio,
Pues á otro ser me liga en santo nexo;
Mas sé que es tu gigante raciocinio 
Corona de las gracias de tu sexo,
Del cual eres la reina, Patrocinio.

Y yo, con ser feroz republicano,
Vengo de tan gran reina al bcsamano.

Alfonso MORENO ESPINOSA. 
Cádiz: Noviembre II de 1877.
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HOMEOPATI A MORAL.

/ÍXsTAMOS en los primeros días de Noviembre, en 
LTppleno Otoño; en ese ocaso del año, triste como to­

dos los ocasos, como todos los acabaniieatos.
El Cielo está cnbierto con esas nubes tenues, que 

parecen velos superpuestos, capas transparentes de va­
porosos tules, que empapan la atmósfera y los objetos 
en un tinte blanquecino, ignaJ, lánguido, monótono 
y profundamente melancólico.

Las coronas de siemprevivas y de pensamientos lle­
nan las manos do las multitudes que vau á depositarlas 
sobre los sepulcros, como ofrendas de ternura, como 
maoií'estaciou de que no se ba roto el lazo de amor 
que nos une á los seres queridos qne allí reposan; lazo 
de amor invisible, impalpable, espiritual, misterioso, 
pero real, como eslabón de la cadena que enlaza las 
generaciones todas, desde el infinito del pasado al in­
finito delpoi'veiiiv.

Los recuerdos del ayer, el aroma de los cementerios, 
el quejido tristísimo de las campanas y el tinte melan­
cólico del Cielo, formando un perfecto acorde, una in­
mensa armonía de doloridas notos, modelaban mi es­
píritu en ellas.

Los que hacen versos dan expansión á todas sus im­
presiones cantando.

Yo canté también. Canté en mis toscos ritmos á 
nna niña encantadora; á una Matildita de tres años, 
de rubios cabellos y anchas pupilas negras, especie de 
ángel de Murillo que había sido arrancado de su ca­
inita de raso y plumas, para ser encerrada en una 
tumba, fría y oscura como todas las tumbas, y había 
sido dejada allí, sólito en el cementerio, sin juguetes, 
sin dulces, sin caricias, sin besos y sin máscalor que el 
que presta una losa de mármol blanco y unas cuantas 
flores marchitas esparcidas sobre ella.

Yo canté y lloré, como canta y llora el que ve eva­
porarse la flor de sus amores.

En este momento de infinita melancolía en la luz, en 
el aire, en la tierra y en el alma, recibí el Cádiz del 30 
de Octubre.

El Cádiz es un periódico literario que eshala una 
aroma especial, el aroma de que parecen imjiregnados 
todos los objetos qne viven eu la atmósfera de las mu­
jeres distinguidas.

Pero el Cádiz del 30, tiene á más de eso el perfu­
me de las flores de Noviembre. Es una magnífica co­
rona de pensamientos, un puñado de suspiros, envuel­
tos en armonios, y amontonados en unas cuantas hojas 
de papel blanco.

Empieza con nn ;ay¡ exhalado sobre la tumba de 
Flores Arenas, varón insigne á quien conocí, porque 
yo también vi la luz primera en tea hada que moja 
eus ;;ír.s' en el Océano, como dice JIoresco, y á la cual 
envió mis suspiros desde estas playas, arrojándolos eu 
las ondas del Mediterráneo con ía esperanza de que 
vayan fiotaudo en ellas á besar sos piés al confundirse 
unas y otras olas para lanzarse en la inmensidad.

Después vienen las reflexiones conmovedoras de .Al- 
varez Espino y las notas doloridas de Luis Moya que 
parecen respiraciones fatigosas de un inmenso cansan­
cio del alma y que arrastran nuestro espiritu hácia la 
tumba para contemplarla cou esa especie de voluptuo­
sidad con qne contempla el rendido viajero el leebo 
que le brinda reposo.

Luego viene el soneto de Patrocinio de Bicdma, es­
crito para saborear el placer dcl dolor, avivando en el 
alma

«Del bien perdido, la doliente idea.»
Y luego, en fin, la carta de Fernandez y González, 

ese poeta que después do recorrer las regiones do ia 
filosofía y la metafísica, so arroja en brazos de Mor- 
feo y quiere vivir durmiendo, porque teme encontrarse 
con el dolor al de.spcrtar.

Las impresiones vivase inesperadas producen fenó­
menos inesperados también; las grandes tensiones del 
alma son como Las grandes tensiones de las cuerdas, 
irresistibles; las cuerdas estallan y el resultado de ta ­
les sacndimicntos es siempre contrario al impulso que 
los determina. La armonía con la armonía acaba por 
ser inarmónica; el dolor se cura con el dolor.

La imitrcsiou que me produjo el periódico vino á 
confirmarme esa verdad, la verdad del principio cien- 
tífico que sustenta una escuela médica:

«Sirailia similibus, curantur.»
Después de todo, ese principio lo be visto expresado 

en la poesía popular, en la cual con las formíis más tr i­

viales se condensan á veces grandes verdades filosó­
ficas.

¿Quién no ha escuchado cu su infancia este cantar?

Una pena quita pena, 
nn dolor quita dolor, 
un clavo saca otro clavo 
y un amor mata á otro amor.

Pues esto es ni más ni ménos que el principio ho­
meopático en nna copla.

Influido poderosamente por la acción de ese princi­
pio experimenté nna reacción profunda, lancé un sus­
piro, y me encontré curado del momentáneo acceso 
melancólico para volver con mi habitual alegría á una 
síntesis que tengo yo para mi uso particular, como 
Fernandez y González sn sueño.

- ¿ Y  qué?
Esta es mi síntesis.
Desafio á todos los filósofos del mundo desde Pitá- 

goras á Krause á que rebatan la fuerza lógica de esta 
condensación suprema de todas las filosofías; ¿Y qné?

Yo he venido á esta preciosa mansión sin querer, 
y sin querer la dejaré también. Siento, pienso, quiero 
y amo. Mi destino es la lucha y la batalla. Pues lu­
cho y batallo. ¿Y qué?

Después vendrá el gran término, la ley suprema, la 
muerte que todo lo iguala y qne en nn breve plazo ar­
rojará en el laboratorio universal, todo lo que hoy se 
agita en la tierra; grandes y pequeños, dominadores y 
dominados. ¿Y qné?

La ley es general, pues es buena. La ley es inevita­
ble, pues á qué ocuparse de ella?

Si yo viviera, como dice Zorrilla:

«Sin la luz de la antorcha soberana, 
sin el raudal de júbilo que encierra 
la fuente pura de la fe cristiana.»

Si yo viviera asi, repito, diría como Sócrates:
«No hay nada tras la muerte? pues es buena; reposo, 

sueño, descanso eterno. ¿Hay otra vida, como es do 
suponer? Pues necesariamente debe ser mejor qne és­
to. Yo gano siempre muriendo.»

Sócrates tenia razón y en buenas frases no decía 
más que lo que yo digo: ¿Y qué?

Yo tengo mi faro y mi luz que es mi fé, y tras ella 
camino en mi sendero.

Si como dice Fernandez y González, el amigo me 
engaña, lo compadezco; si la mujer que amo me burla, 
la perdono; si estoy sólo en el mundo, me acompaño 
con mis pensamientos; si nadie hace nada por mí, pro­
curo yo hacerlo, y como al fin los que me eugañau, y me 
abandonan, y me lastiman son hombres y yo soy hom­
bre también sujeto á las mismas flaquezas, procuro 
perdonar y amar para hallar á mi vez perdón y 
afecto.

Y cuando vacila el valor por lo rudo del combate; 
cuando vienen esos dius melancólicos como éstos de 
Noviembre coa sus recuerdos empapados en amargara 
y BUS tumbas alfombradas de flores; cuando el dolor 
llega á esos violentos paroxismos, lloro... lloro... lloro... 
y con las Ligrimas úuii sobre las mejillas, convirtiendo 
mi cara en una tempestad de Abrii, en las que llueve 
con ol Cielo azul y con el Sol brillante, repito mi sínte­
sis al compás Jel siguiente cantar, que aprendí en mi 
hermosa Andalucía:

Quiero vivir alegre 
porque dice un refrán 
qne á aquel que vive triste 
lo mismo le dan.

B. UK LUMA X COlíR.ADI.
Alicante: 1877.

EXPLICACION DE LOS GRABADOS.

TIPOS llAEBOQülES.

Segun se anuncia, en breve llegará á España la 
embajada marroquí, la cual viene á ofrecer en nom­
bre del Sultán los homenajes de su consideración á 
S. M. el Rey I). Alfouzo X II.

Como liau de inspirar viv.a curiosidadlos personajes 
africanos, domos nn grabado de su país qne copia 
fielmente los trajes, tifies y costumbres de aquel terri­
torio, tan cercano al nuestro, y sin embargo tan poco 
estudiado por su especial ovgatiizacioii.

EL ALCÁZAE DE SEGüVIA.
Españatienericasobras de arte, que apenas recuer­

da, bien asi como olvida la elegante dama las joyas 
antiguas de sus abuelas, hasta que la caprichosa moda 
les dá v.ilor de actualidad.

Entre tos notables edificios qne la arquitectura anti­
gua nos ha legado, está d  Alcázar de Segovia, mora­
da en un tienifio de nuestros Reyes, colegio después de 
Artillería, y casi destrozado liápoco por nn voraz in­
cendio.

Como obra histórica siempre ofrece interés, y los 
que DO conocen la antigua ciudad, siempre veráucon 
gusto uno de sus más renombrados monumentos.

LITERATURA EXTRANJERA.
LA ROCA DE TRF.GUNC.

LKTEKDA BRETONA POBKaTHERISB S.M aCQUOID.
TRADUCIDA PARA EL C.\I)IZ POR *,*

(  Continuación.)
CAPÍTULO U .— Selveeti?:.

—Vaya! .Adiós y buena suerte mi querido amigo: 
¡no es poca furtnnaquo hayas vuelto á Kcrionlü Des­
cuida que yo me encargo do ese asunto, y todo mar­
chará á pedir de boca; te lo prometo.

Así hablaba Mathuriii Guerik, tio de Annik, en la 
puerta de la granja (que mencionamos en el capitulo 
anterior) al despedir á su amigo Lao Coiitfrec. Cuando 
éste volvió la espalda, Mathurin se frotó las callosas 
y tostadas manos en señal de regocijo, por los manejos 
qne sin duda ambos proyectaron. Gnerík es bajo, an­
cho de espaldas, de cabello rojo, casi colorado; de cara 
astuta y maligna, que inspira una repulsión instintiva; 
de ojos grises y grandes que tienen algo de los del lo­
bo, y que tiene medio cerrados en el momento que lo 
observamos por la sati.sfaccion que sin duda le propor­
cionan sus proyectos.

—Nada, nada—murmuraba—es lo mejor que puedo 
hacer. La chica dice siempre que «o cuando le propon­
go alguno para mando: realmente hay muy pocos para 
escoger eu Kérion y sobre todo que tengan alguna for­
tuna. Este es rico, me consta ¡no tiene familia que pre­
gunte pormenores del dote de Annik; y á él le convie­
ne callar, para que yo no le pregunte nada rcsfiecto á 
eu pasado: Ursula, su abuela, sabe que conozco par­
ticularidades de su vida que le conviene ocultar, y 
también callará: además ella y su nieto necesitan dine­
ro ahora; áél te gusta mucho la chica, y se la llevará 
eu seguida lejos de aquí. Es cosa decidida; la casare y 
cuanto antes mejor; ¿cómo ha de negarse ella, cuando 
se trata de uii guapo mozo como este? Resueltamente 
la caso; así rae veré Jibre de su cuidado, y de las con­
tinuas visitas dcl señor cura, á quien no puedo sufrir: 
estoy yamuy cansado de sus sermones, y de estar cons­
tantemente vigilado en todas mis operaciones.

M etiólas manos cii los bolsillos de su calzón, corto 
de tela cruda hecho de pliegues pequeños, que descan­
saba, como es costumbre en el pais, sobre nn botín 
alto que acababa en el tobillo, todo lleno de bordados 
ya medio deshechos por el uso, y abotonados con mu­
chos botoncitos de metal. Estubo mucho tiempo mi­
rando eu la dirección en que marchó Lao; y de repente 
volviéndose ¡«ra el interior de la granja, gritó con voz 
dura;

—Annik, Annik? Ven prooto; tengo una cosa que 
decirte.

La niña no contestó. Veamos la causa.
Volviendo de despedir ai señor cura, gubia en el mo­

mento que nos ocupa, por la cuesta de la Iglesia; y al 
mismo tiempo, por el mismo camino qne trajo Lao ve­
nia uii joven alto, guapo, de fisonomía franca y atre­
vida, qne desde luego prevenía eu su favor; de pelo 
largo, oscuro y sedoso, y de aspecto robusto; de buen 
color, y con todas las señales del que esto completa­
mente satisfecho de su suerte: venia silbando alegre­
mente un aire del pais, y mostrando en sus movimien­
tos intrepidez y desenfado: mas tan pronto como divi­
só á la niña, todaesta desenvoltura se cambió en timi­
dez, y su atrevimiento en una mirada suplicante: sus 
miembros sueltos y fornidos se movieron con dificultad 
y su cabeza se irguió ménos impertiueateraente; y 
cuando Annik le divisó, y al atravesar el camino para 
ir á la casita le saludó, el mancebo se puso colorado 
hasta las orejas, y se paró torpemente en la mitad dcl 
camino, al propio tieiufio que decía:—Buenos dias se­
ñorita .Annik.

—T ío, me llamabais? dijo Aunik dirigiéndose a! la­
brador que había vuelto á colocarse en la puerta can­
sado de esperar, y que había observado el tímido salu­
do cambiado entre ambos jóvenes.

— Sí—dijo—te llamaba porque te necesita .Teffs pa­
ra que le ayudes; anda qne te está esperando.

La niña hizo un gracioso mohiii, miró atentamente 
por encima del hombro á su tio y de muy distinto mo­
do al joven, y dijo cuando pasó cerca deí primero:

—Jeffs no necesitaba avada, cnaiiuo yo la be dejado 
sola; es qne se va volviendo perezosa. Y levantando su 
graciosa cabeza con orgullo, entré dentro de la granja 
con el aire de una reina.

—Estoy muy cansado de estos humos—murmuró el 
labrador,—es muy inconveniente <fue una chicucla asi 
quiera ser tan independiente; pero ya la doraesticaván. 
Ab¡ buenos dias Seive.stik— dijo dirigiéndose al joven, 
—no te había visto. Cómo lias dejado tan temprano el 
trabajo?

—Buenos días Matlmrin Guerik. Eu efecto, lie de­
jado el trabajo más temprano que de costumbre; por­
que mi primo ol molinero de Nizoii, está malo, y me 
ha mandado llamar ¡lara que le ayude; y como él me 
considera como un hijo, cuando muera lo que tiene será 
mió, y es muy justo que le ayudo ahora que.me nece­
sita.

—Vaya! Vaya! que algniias gentes creeis encontrar 
pollos entre los cascarones de huevos. Anda, anda, con
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EN MEMORIA
DEL ILUSTEE GADITANO FLOKES ASESAS. (1)

En sus dos nombres iinia 
La verdad y  In belleza:
Tierra es la nataraleza,
Y es lina flor la poesía.

Polvo que arrebata el viento
Es la arena abandonada;
Joya desbeclia en la nada 
La flor qtie vive un momento.

Mas si logra aprovechar 
Del hombre la inteligencia 
La tierra y  la flor, sii esencia
Y su poder al buscar.

De la fuerza y  del perfume 
Algo utilizar le cabo,
Que es el talento la llave 
Dó todo poder se asume.

Así en las horas serenas 
De una vida sin dolores, 
l'ormó de arenas y flores 
Su gloria Flores Arenas.

La virtud, arena santa 
Que amasó en el sentimiento,
Le sirvió para el cimiento
Del templo en que hoy se levanta.

Y las flores, que esparcía 
En el suelo gaditano.
Para dotar con su mano 
A eso templo de poesía.

Por eso al morir, su ausencia 
Se llena con su nicinoria,
Y empieza á brillar su gloria 
Cuando falta su presencia;

Porque, al unir con empeño 
En justa y  noble medida 
La realidad de la vida 
A lo inseguro del sueño,

Supo fundar, bien agenas 
Á miserias y rencores,
Entre arenas y entre flores 
Sus glorias, Flores Arenas.

Pateocikio de BIEDMA.

Á LA MEMORIA DE MI INOLVIDABLE MAESTRO
KL E-TOJio. Sr. D. F rancisco F lobíís Arenas,

Apenas al puro Cielo 
Llega tranquila tu alma.
Guando esta ciudad en calma 
Deja sus paños de duelo;

Y cambia sin vacilar 
Con ansia ardorosa y  rara.
Tu santo ataúd en ara
Y tu sepulcro en altar.

Y sin borrar tu memoria,
Seca las fuentes del llanto,
Y entona cutnsiasta el canto 
De til virtud y  tu gloria.

Oyese esta voz, que el viento 
Lleva en sus alas serenas;
— No lia lunerto Flores Arenas,
Que vive en el pensainionto:

Y creyendo ir ya sin él 
Los que fueron ú llevarle.
Cada cual, liiégo al dejarle 
Le trajo en el pecho tiel.

Que cautivas del dolor 
Las almas van pensativas,
Y vuelven después cautivas 
De gratitud y de amor. —

Y tornan tras del misterio 
A la ciudad esas gentes.
Donde aún resuenan dolientes 
Los ecos del cementerio;

Y el llanto conque pregona 
La desdicha de tu muerte.
En blancas perlas convierte 
Para adornar tu corona.

Por todas partes tu nombre 
Repito afanoso el labio.
Rindiendo el honor al sabio.
Rindiendo el amor al hombre.

(1) Estas poesías son las que la Redacción del CÁDIZ 
envió ú 1.a función teatral dada en honor del ilustro gadi­
tano 1). Francisco Flores Arenas: las publicamos en el 
iiiisnio órdon en que fueron leídas por las actrices y  acto­
res bras. Cabello y  Alvarez, y Sres. Barrilero y  Lozano.

(N . de la Ji.)

Y el elogio que reparte 
La multitud conmovida.
Va la escena agradecida 
A ofrecértelo en el arte.

Que es muy justo que la escena 
Que enriquecistes un día,
Vaya hasta la tumba fria 
Á daife culto en su pena.

Y que el teatro dé ejemplo 
Alzando en tu honor la palma.
En tanto que en cada alma 
Te alza el amor otro templo.

Servando A. de DIOS.

A LA MEMORIA DE MI INOLVIDABLE AMIGO 
EL Se . D. Francisco Flores Arenas.

Estaba allí: en el vacío 
Su huella querida aún dura:
Todavía su figura
La vé el pensamiento inio.

Alia me parece que en mi 
Siento sil dulce mirada:
No hace n.ida, no hace nado 
Que sonrió desde allí.

Aún me imagino que esonoho 
Su acento amable y querido:
Antes que il.iiln al olvido,
H.a de pasar luuclio, mucho!

¿Y cómo perder sin penas 
Su amistad y sus favores?
¿Dándonos su ingenio Floree,
Lo liabreiiius de dar Arma»?

Üli, no tal: para el ingenio 
Que fué del teatro gloria,
Gran página de su historia 
Debe ser este proscenio.

Su mente fecunda y  llana,
Buscando dulces placeres,
Pobló de risuei'ins seres 
Nuestra escena gaditana.

Y es justo que, al dar ejemplo 
De gracia y belleza suma,
Venere el ¡irte su pluma 
La escena trocando en templo.

Vivió sin rudas batallas,
Cual vuela feliz el uve,
Y hoy su renombre no cabe 
Entre estas fuertes murallas.

Cádiz con amor profundo 
Le lanza ufana á la esfera, 
y  le acoge España entera
Y detrás de España, el mundo.

Mas se queda enriquecida
Y en su tesoro segura.
Con la honra y la ventura 
De haberle dado la vida.

Su espiritu tendió el vuelo 
Sobre el mar que en torno zumba,
Y ese mar besa la tumba 
Desde donde parte al Cielo.

Bien está; mas yo leniiro 
Por «lo quier y cada «lia,
Y le mando el alma mía 
En las alas de un suspiro.

Romualdo ALVAREZ ESPINO.

LA VOI DEL PUEBLO.

El genio que dió á este palco 
Sus creaciones por alfombra,
Hoy es tan sólo una sombra 
Que surge de un catafalco.

Ante ese glorioso espectro 
Yo, BU admirador, me postro,
En llanto bañado el rostro 
Y enlutado y ronco el ¡ilectro.

Y tú, que este espacio llenas, 
jOh Cádiz! justo es que llores;
Pues se han socado las floree 
Mas gayas de tus arenat.

Justo es que en este proscenio 
Sus grandes triunfos recuerdes; 
Porque era el hijo que pierdes 
Encarnación de tu genio.

Porque amó como á una hermana. 
En época borrascosa,
A la eternamente hermosa 
Constitución gaditana;

El despotismo brutal 
Le declaró indeflnido;

Que entónces ni áun permitido 
Era el amor fraternal.

Pero... ¡bendita la mane 
Que á Flores le dió tal premio!
Ella le sacó del gremio 
En que es Marte soberano.

Hubiera acabado el bronce 
De algún realista arcabuz 
Con el gracejo andaluz 
De este nuevo Vargas Ponce.

Él dijo al campo de Marte;
—«Con altos muros te tapio,
Y en el templo de Esculapio 
Voy á fijar mi estamlarte.

Bendigo á mi buena estrella;
Pues tengo por mejor suerte 
Que morir dando la muerte.
Vivir en lucha con ella.

Y mucho más idolatro 
Que dejar un campo yermo.
Dar la salud á un enfermo 
Ó una creación al teatro.»—

.Sus banderas juró así 
El que hoy nuestra pena labra;
¿Ha cumplido su pal.ibra?
Respondo, Cádiz, por mí.

Abiiniios, que ni rostro vuestro 
Veis cómo el llanto su agrupa,
Al mirar que ya no ocupa 
Su silla el docto maestro;

Templo dol Arte, que aún vibras 
Con aplausos y loores 
De un pueblo herido por Flores 
Del entusiasmo en las fibras;

Sociedades literarias,
Que sois de su voz efecto
Y ofrecéis hoy el aspecto 
De ciudades solitarias;

Gaditano periodismo,
A quien él pagó tributo
Y a quien hoy viste de luto 
La ley del compañerismo;

Pueblo todo, que con pena
Y form.mdo gran balumba,
Fuiste á dejarle en la tumba
Y hoy le evoca.» en la escena;

Vuestra admiración me da
Testimonio claro y cierto.
De que ese anciano que ha muerto,
Aquí siempre vivirá.

Sus timbres quedarán fijos 
Sin que tú, Cádiz, lo mandes;
¡Que es propio de pueblos grandes 
n<>nrar á sus buenos hijosl

Alfonso MORENO ESPINOSA.

A MI QUERIDISIMA AMIGA PATROCINIO DE BIEDMA,
EN sus' DIAS.

Musahennana, musa hermana, 
Compañera de mi vida.
Reprime el acervo llanto,
Muestra láleda sonrisa.
Visto !a púrpura egregia,
Ciñe la l a m a  inmarchita,
Calza el coturno de oro.
Apercibe la aurea lira.
Despoja la faz augusta,
Los negros ojos anima,
A’ete á la fuente Castalia,
\  las ilores exquisitas
Que dieron á Homero, á Dante,
Y á Petrarca su ambrosia.
Coge y haz una corona 
Para ceñir de tu amiga 
Patrocinio, la alta frente 
Que luz del genio ilumina.

No lo digas mis dolores 
Que no quiero que se aflija;
Y alli, donde los dos mares 
Confunden su ola bravia.
Cual las almas se confunden 
Que las pasiones agitan,
Dulce idilio, amante canta,
Lleva el sueño de la dicha
Y guarda las desventuras,
Genio altivo que me inspira,
Para llorarlas á solas
Con mi aniagura infinita.

Manuel FERNANDEZ i  GONZALEZ. 
Madrid: Noviembre 11 1677.
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CÁDIZ y  su g.alinteria pora coamigo. Yo recibo siempre 
con placer poesías como la suya, que me prueban tenace 
con vigor la afición á los letras en la juventud española.

D. F. Arambilet. -  Soria.
—Llagó tarde para darla oportunamente la solución al 

problema de ajedrez. Si quiere enviar alguno, acompa­
ñándole la solución, se publicará. Puesto que tiene prisa, 
y  ya sabe que yo no tenia ninguna, puede enviar á mi 
nombre en letra del Giro Mutuo ol importe de la suscri- 
cion; será una nueva galantería.

D. J . M. Andújar.—Andújar.
—Agradezco á Vd. mucho el ofrecimiento de sn publi­

cación, para la cual le enviaré algún trabajo apenas tenga 
tiempo. Acepto con guato su adhesión á mi idea de Jf'edé- 
racion literaria, y  debe expresar en un articulo su pensa­
miento, para que nos unamos, acordando ol medio de for­
marla loa que así pensemos. Mucho le agradezco sus fra­
sea de elogio al Cádiz, y  de afecto á mí.

Sres. de Vila,—Alicante.
—Les envío toda lui gratitud por sus amables plácemes 

y por BUS felicitaciones en mis días. Aunque altamente ha­
lagada por loa obsequios recibidos, y coiiinovidn por el ca­
riño de que se me dieron en Cádiz pruebas que nunca olvi­
daré, pensaba en todos mis amigos, y ustedes, que tan 
buenos son pata mi, estuvieron muy presentes en mis re­
cuerdos.

D. U. Romero Quiñones.—Madrid.
—Tengo qne escribirle particularmente, apénas halle 

tiempo, y  entre tanto contestaré á lo más urgente. E l Eco 
no lo recibo liace (lias, y no he visto el trabajo que me 
indica : hágame el favor de preguntar a Díaz Perez en qué 
consiste, pues el Cádiz se envía. Publicaré su artículo con 
mucho gusto; dispense si no es tan pronto como yo qui­
siera. No distraída, sino ocupadisima es lo que estoy, por 
eso me ha sido imposible realizar mis proyectos, pero ya 
será. Cuando conozca las bases de esa aeociaaion de aiitcm  
le daré mi opinión, agradeciéndole de antemano lo que 
dice y  lo que piensa, y  estando desde luégo ilíspuesta á 
prestar mi pobre apoyo á toda idea de utilidad general.

D. M. de la Revilla. - Uaririd.
—Agradezco mucho su bella poesía que publicaré, sin­

tiendo la causa que le ha impedido ocuparse antes del Cá­
diz, que se honra con su colaboración y  aprobación pues 
sabe bien que el tan distinguido escritor como notable crí­
tico al enviarle sus plácemes es porque no lo encuentra in- 
gidno de ellos; puede influir algun tanto su bondad para 
conmigo, de todos modos yo lo agradezco profundamente.

Srec. de La Moneda.—Madrid.
—Es un placer para mí saber que están buenos y  recibir 

BUS queridas felicitaciones. A Rafael mis afectuosos re­
cuerdos y  mi gratitud por el su3-o.

D. J . J. P arra.—Baeza.
— No dudando nunca de su amistad y  afecto, su felici­

tación, es igualmente grata pura mi en el dia que celebro, 
ó en loa qne le sigaenilos que como Vd. siempre mo desean 
felicidad no están expuestos á que se dude en un dia fijo 
de ese buen deseo que se agradece siempre. Siento el mo­
tivo del retraso y  le deseo á mi vez tanta salud como dicha.

D. T, Guerrero, -  Madrid.
—Mil gracias pfir su felicitación: cumpliré con inucbo 

gusto sus encargos.
D.* M. de la  Torre.—Madrid.
—Tu cariñosa carta y  tus deseos por mi felicidad, que 

aprecio en todo su valor, me son muy gratos. Ya te escri­
biré con calma, limitándome ahora á enviarte la expresión 
de mi gratitud.

Mr, F. F. Steenackers.—Lisboa.
—Recibido la libranza de 25 pesetas, importe de la sus- 

crieion al Cádiz por un año del Sr. Vizconde Daupiis. 
Mil gracias por la molestia.

D. J. de P. Blanco y Baluz.—Valencia.
— Recibida la libranza de 25 pesetas, importe d« un año 

de suscriciou a l Cádiz. Le agradezco infinito la finísima 
carta que la acompaña, y  la expresión de su amistad y 
afecto qne pago con e! tnio,

D. M. Fernandez y  González. -  Madrid.
—Su precioso romance, escrito precisamente cuando 

acababa de sufrir un gran dolor—al cual me asocio con 
toda mi alma -  tiene sn  valor inmenso para mi. Yo misma 
lo leí á mis amigos en la noche del Domingo. Cuando pue­
da pensar en ello, disponga se envíen algunos ejemplares 
de L a Estrella de la larde, j-a anunciada aquí.

P. DE B.

NOTICIAS,
El 19 de Noviembre el CÁDIZ tuvo el honor de enviar 

á S. A. R. la Srma- Sra. Princesa deAstürias un telegrama 
felicitándola respetuosamente en sus días. La ilustre Prin­
cesa. tan discreta como amable; la protectora de toda no­
ble idea, se sirvió contestamos en el mismo dia, con el si­
guiente despacho:
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íE l Secretario particular de la Princesa de Astúrias, á ).i 
Sra. D,* Patrocinio deBicdma:

S. A. R. me encarga dé á Vd., á su fainili.n y á la Redac­
ción del CÁDIZ, las más expresivas gracias por su fclicitu- 
cioD.u

Agradecemoa infinito la deferencia de la excelsa Sra. y 
le deseamos tanta felicidad como merece por sus virtudes, 
talento y bondad.

Como todos los periódicos de la plaza se han ocupado en 
describir el té dado por Patrocinio de Biedma á sus amigos, 
en la noche del II del corriente, retiramos una revista quo 
un escritor gaditano ha tenido 1.a bondad de enviamos, 
pues sólo repetiríamos á nuestros lectores de esta ciudad 
lo que ya conocen, y  para los que no son de Cádiz creemos 
no ha de ofrecer interés la noticia detallada de esta Jieatn.

Diremos sin embargo, que aunque nuestra Directora sólo 
había invitado á sus íntimos árateos,pasaban de cuarenta los 
Sres. que la hicieron el honor de venir á tomar el té en su 
compañía. La reunión comenzó á las ocho do la noclie; á 
las nueve y  media principió á servirse ol té, por tener qne 
retirarse á las diez el Sr. Gobernador civil, para importan­
tes asuntos de su cargo; liasta la «na y  media de la 
mañana en que los invitados se fueron retirando, circula­
ron licores, pastas, dulces y cigarros, leyéndose bellísimas 
poesías en honor de la dueña de la casa, de los Sres. Ca­
nales, Gaziil, O valle. Moreno Espinosa, Alvarez Espino, Ua 
gaditano, Hidalgo, Fernandez y González, Batanero, Bla- 
cfcer, Sra. de Quintero y  algunos otros, leyéndose tam­
bién una bella felicitación en prosa del Sr. Segovia, es­
cuchándose con igual gusto otra improvisada por el Señor 
Laso, y  con excesiva galantería por parte délos Sres. in­
vitados, un soneto que escribió nuestra Directora.

La Srta. de Lerate tocó admirablemente el arpa, siendo 
muy celebrada; c] Sr. Alvarez Espino, redactor del Cádiz, 
después de ser extraordinariamente aplaudido en su linda 
poesía (que publicamos en otro lugar), improvisó las si­
guientes bellísimas redondillas:

A PATROCINIO.

T ü TÉ.
Te juro por Belzebú,

Que en donde quiera que esté 
He de acordarme del té 
Que me acabas de dar tú.

Y aunque bien claro se vé 
Que ine ha sabido á alajú,
Muelio más claro os que tú 
Mejor me sabrías que el té.

Jamás en un ambigú 
Este líquido tomé;
Si hoy bebo con ansia el íé,
Es que me lo sirves tú...

Y como nuevo Esaú,
Diera cuanto tengo á fé,
Por otra tazade íé.
Si es tan dulce como tú.

Lo que tienes yo no sé;
Pero, sin decir Jesú,
Sorbo yo liiús té que tú.
Si mu mandas beber U.

Para no hacer más el bú.
Francamente lo diré;
Si yo he de tomar tu ¡é 
Conmigo has de ver¿« tü.

La casa de nuestra Directora estaba materialmente llena 
de ñores, recuerdo de sus amigos, habiéndose suspendido 
una serenata que pensaban ofrecerla j>or la muerte de una 
señora que habitaba en la misma casa, y  el deseo de no 
causar una tristeza más á sus apreciables hijos, amigos de 
la Sra.de Biedma, que asi lo suplicó.

El té fué servido por la Sra. de la casa y  sus bellas ami­
gas. La amuiscion y cl entusiasmo de todos los concur­
rentes demostraban la satisfacción que sentían, y  asi se lo 
expresaban todos á Patrocinio de Biedma, que les escucha­
ba muj- conmovida ante la espontánea manifestación de 
aprecio y  cariño que recibía de Cádiz. Imposible nos seria 
recordarlos nombres de todos los Sres. que concurrieron y  
no nos atrevemos á citar unos olvidando otros; bastará 
decir que eran tan notables como distinguidos, enviándoles 
á todos en nombre de nuestra Directora, has más expre­
sivas gracias, con la seguridad de su inestinguible afecto.

Agradi-ceinos á los distinguidos aficionados que en la 
noche del Sábado pusieron en escena ol drama D. Juan 
Tenorio su amable invitación, y  les felicitamos por el no­
table desempeño de la obra.

Igualmente agradecemos al Vetoz-Club de Cádiz la car­
ta en que se nos invitaba á concurrir á las carreras de ve­
locípedos, sostenidas por los jóvenes Sres. Viniegra, Carre­
ras, García Martínez y  Flores. Esta diversión estuvo muy 
animada.

En cl número próximo terminaremos el magnífico traba­
jo de nuestro redactor Mr. Steenackers, acerca de Mr. 
Tbiers.

íleraos tenido el gusto do saludar de vuelta de su viaje 
á Sevilla, Valencia y  Madrid, á nuestro distinguido amigo 
cl Sr. Marqués de Santo Domingo de Guzman, alcalde 
de esta ciud.id.

Cumplimos un grato deber enviando la expresión de 
nuestra gratitud más sincera á 1.a prensa local por su afec­
tuosa deferencia para con nuestra Directora en sus dias, 
como asimismo por la galantería con que se lian ocupado 
del té dado en celebridml do esta fiesta, en la Dirección del 
Cádiz,

En la imposibilidad de contestar p.irticnlarmente á todas 
las cartas, telégram.as, pocsí.as y tarjetas de felicitación, re­
cibidas por laSra.de Biedma en el día'del Patrocinio, envía 
desde aquí ¡as gracias á sus aioigos y suscritcires, asegu­
rándoles que su recuerdo, y los deseos por sn felicidad que 
le manifiestan le han sido tan gratos, qne ese dia será inol­
vidable en su vida.

L a P o l í t i c a , M.idiid, ha comenzado á dar en su folle­
tín, lina novcl.a origin.-il de nuestra Directora.

Hemos recibido el tomo cuarto de la segunda serie de 
los Cuentos de salón qne publica con tan notable éxito 
nuestro distinguido cilaborodor y  querido amigo Teodoro 
Guerrero. Nos ccuparerno» de este precioso libro.

Por no llegar « tiempo no pudimos insertar la solución 
al problema do ajedrez uúm. 1, presentada por D. Floren­
cio Arninbilet.

Una nueva empresa funeraria ha venido á compartir 
con ¡a del Sr. Arana, ese triste pero indispensable servi­
cio del cual ningun.a población culta puede prescindir; la 
nueva empresa de P;mtoja y coiiipafiia, ofrece por 100 rea­
les un elegante carro fúnebre, 3- recibe avisos á todas hora 
en la oficina de Tolo» y  enmpañia, San José 15.

Los distiiignidoB jóvenes Sres. Abarzuza,García,Ferrer, 
Yonnger, García Luna y  Aldunci, que hicieron con las da­
mas de la compañía dramática ([ue actúa en el Teatro prin­
cipal el drama D. Juan Tenorio, alcanzaron justísimos 
aplausos del numeroso público que había acudido á ver ú 
los notables aficion.adus, distinguiéndose extraordinaria­
mente el Sr. Abarzuza.

Hemos recüiido la notable Itivista europea i-ivista in- 
temazionale, que se publica en Florend.a (Italia). Agrade­
cemos infinito el envío de tan magnífica publicación.

PROBLEMA DE AJEDREZ.
N Ú M E R O  8 . ”

N E G R A S .

f t b c  'i e £ f  h
B L A N C A S .

Las blancas obligan á las negras á dar en 25 jugadas 
mate al rev de las primeras.

P. P.
Solución al problema de ajedrez núm. 2." 

BLANCAS. NEflBAS.
1.* D 1 — C 3 (j) D 5 — D 4
2.* F 7 — D 6 E 4 — E 3
3.* F  I — E 1 E 3 — E 2
4.* E l  — P 2 E 2 — E 1 (j)
5. *
6. *

F 2 — 
D 6 —

E 1 (t)
1’ 5 (t:m)

E 6 — E 5

CADIZ: 1877.
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